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MARCELLO MASTROIANNI-SOPHIA LOREN

Probablemente no 
haya habido en el 

cine italiano una pareja de 
actores más querida que 
la que formaron en 16 pe-
lículas Sophia Loren y 
Marcello Mastroianni. En 
Ayer, hoy y mañana, de 
Vittorio de Sica, estaban 
ambos en la cúspide de la 
fama. Sophia Loren, con 
29 años, con una belleza 
tan esplendorosa que era 
casi turbadora, hacía tres 
papeles bien distintos 
pero con un denominador 
común: la matrona italia-
na capaz de decidir su vida sin necesidad de intervenciones de otros. 

Un buen ejemplo de comedia a la italiana que nos muestra la vida 

en Nápoles, Milán y 
Roma y en la que tienen 
gran protagonismo los 
tejados de las casas, que 
albergan unas vidas im-
previsibles y siempre a 
punto de estallar. 

En febrero de 1964 con-
siguió el Óscar a la mejor 
película internacional. 
Vittorio de Sica consi-
guió una joya de la come-
dia en estos tres 
episodios que integan el 
film. El titulado Adelina, 
con una Sophia Loren in-
tentando eludir la cárcel 

a base de tener hijos, con un Marcello Mastroianni al límite de sus 
fuerzas, es sencillamente delirante.

Belleza subterránea y cotidianidad mágica

libros Por PEDRO PUJANTE

A gujero, de la 
escritora ni-
pona Hiroko 

Oyamada, es una his-
toria realista pero sus-
pendida en el limbo 
de lo irreal. Como si la 
fantasía no llegase a 
desprenderse de su 
núcleo y fermentar. 
Como si la burbuja de 
la realidad fuese tan 
solo arañada por lo 
imposible, pero sin 
llegar nunca a resque-
brajarla.  

Agujero (Impedi-
menta) es la historia 
de Asa y su esposo 
tras mudarse a una 
nueva casa en el cam-
po. Él ha sido trasladado en el 
trabajo así que se mudan a una 
vivienda que los padres de él les 
dejan. De este modo Asa se des-
pide de su empleo y de su anti-
gua vida para ingresar en un 
nuevo orden: una rutina desen-
cantada en una 
zona rural en la que 
el calor del verano 
la asedia.  

El sonido de las 
chicharras, la con-
templación de la 
naturaleza, el calor 
asfixiante y la sole-
dad comienzan a 
invadir a Asa y a 
transformar su 
existencia. El exce-

so de tiempo libre la obliga a pa-
sear y descubrir un extraño ani-
mal inidentificado que la hace 
caer en un agujero. La metáfora 
lewiscarrolliana es más que evi-
dente. Sin embargo, a pesar de 
los paralelismos, aquí no en-

contramos a una 
Alicia que accede a 
un universo mági-
co y loco. Más bien 
lo que Oyamada 
nos muestra es una 
Alicia nipona que 
descubre que la 
realidad es más ex-
traña de lo que 
aparenta. Así que 
más que Carroll ha-
bría que convocar 

aquí, como influen-
cias directas, la sen-
sibilidad de Kawa-
bata y el acerca-
miento misterioso a 
la realidad de Mura-
kami. Un acerca-
miento que se justi-
fica en parte por el 
animismo, tan pre-
sente en Japón. 

Dotada de una 
prodigiosa sensibili-
dad Hiroko Oyama-
da describe sonidos, 
animales, texturas y 
sensaciones hacien-
do de Agujero una 
experiencia senso-
rial. Nos paseamos 
por estas páginas 

como quien recorre un mundo 
repleto de impresiones, fogona-
zos lánguidos. El agujero fun-
ciona como una metáfora de 
nuestra imprecisa capacidad 
para percibir el mundo. Y la his-
toria es una excusa para estu-
diar nuestra relación con la rea-
lidad, la soledad y nuestro Yo. 
La narración acusa un ritmo 
pausado, recreándose en deta-
lles que nos muestran el interior 
de la protagonista. 

Una mujer caracterizada por 
su minuciosa observación del 
mundo. Un mundo en perpetuo 
cambio y movimiento. Tedioso y 
monótono, y que a pesar de su 
aparente belleza y encanto, se 
percibe opresor y misterioso. Los 

personajes que se encuentra 
también participan de esta apa-
rente normalidad pero irrebatible 
misterio: una vecina que guarda 
las distancias, un abuelo que rie-
ga bajo la lluvia, un esposo au-
sente, un cuñado extravagante 
que habita en el trastero como un 
Wakefield fugado de la realidad… 

Concluye el libro con dos re-
latos que nada tienen que ver 
con Agujero pero que se conec-
tan estilísticamente. Sin coma-
dreja y Una noche en la nieve 
comparten personajes entre sí: 
dos parejas de jóvenes que 
mantienen una estrecha rela-
ción de amistad. En sus diálo-
gos de aparente trivialidad sur-
gen destellos de una realidad 
acechante.  

Las tres historias están reco-
rridas por corrientes subterrá-
neas y paisajes emocionales si-
milares. En las tres aparecen ex-
traños animales que complican 
el discurrir de la normalidad: el 
irreconocible mamífero que 
hace agujeros de la primera 
nouvelle; las invasoras coma-
drejas de la segunda historia, y 
la truculenta historia de cómo 
acabaron con ellas; y por últi-
mo, un pez tropical que salta de 
la pecera en mitad de la noche. 

Agujero es una historia de 
aparente sencillez que enmas-
cara una profunda belleza y una 
sutilísima mirada hacia nuestro 
interior a través de lo mágico 
cotidiano. 
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